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ADVERTENCIAS




Aunque me divertí mucho escribiendo este libro y espero que disfrutes leyéndolo, te advierto que incluye contenido difícil. Con eso en mente, aquí está una lista de las advertencias. 

• Maltrato animal (mencionado)

• Muerte animal (mencionada)

• Agresión

• Sangre

• Maltrato infantil

• Muerte

• Decapitación

• Ahogamiento

• Drogas

• Violencia con armas de fuego

• Rehenes

• Secuestro

• Violencia con armas blancas y espadas

• Asesinato

• Blasfemias

• Racismo

• Sexismo

• Suicidio adolescente

He intentado incluir todo lo que se me ha ocurrido, así que, si me he olvidado de algo, no duden en contactarme a través de mis redes sociales. Mantengo una lista de referencias en mi sitio web para este libro y la actualizaré con artículos adicionales si es necesario. Si hay futuras ediciones de este libro, también las actualizaré. 








  
  

Capítulo 1: Lynna


Viernes, 21 de enero 1983





Ni siquiera la noche podía ocultar los pecados de Berlín Oriental. Lynna aterrizó a las calles adoquinadas poco antes de la medianoche. El aire impregnado de humo industrial le quemaba la garganta. Edificios de ladrillos grises y desmoronados lucían las cicatrices de la Segunda Guerra Mundial, como si la carrera entre los Aliados para reclamar la ciudad hubiera terminado apenas hace una semana. 

La gabardina negra que se puso apenas le protegía del frío. Se subió el cuello para cubrirse la nuca, porque su cabello corto hasta los hombros no la protegía.

Le dio la vuelta a la cuadra. A esa hora de la noche, solo compartía la calle con un auto Wartburg blanco, estacionado junto a un edificio de oficinas. El coche parecía una rana con ruedas. Dos delgados trozos de cinta adhesiva negra estaban colocados en la parte superior del coche, sobre el asiento del copiloto, en forma de "X". Salía humo por la ventanilla del conductor, que estaba entreabierta para que el conductor pudiera sacar el cigarrillo y sacudir la ceniza.

Satisfecha de que ninguna mirada indeseada la estuviera mirando a ella o al Wartburg, subió al coche. La mirada de asombro del conductor sugería que esperaba a alguien diferente a Lynna. A sus diecisiete años, ella no era mucho menor que él.

Al cerrar la puerta, la recibió el tintineo de vidrio chocando en el asiento trasero. Justo detrás del conductor, había cajas con botellas de cuello alto en el suelo y en el asiento.

−Bien, −dijo Lynna mientras extendía la mano hacia atrás para levantar una de las pesadas botellas. −Las trajiste.

−Es lo más raro que me han pedido hacer en mi vida. −Su cigarrillo colgaba entre sus labios mientras hablaba. −Treinta litros de agua. No creerías lo que costó conseguir todas esas botellas. ¿Para qué necesitas tanta agua?

−Con suerte, no lo sabrás.

Miró por la ventana principal hacia el otro edificio de oficinas al otro lado de la calle. El exterior agrietado, con las ventanas protegidas con tablas en el primer piso, lo hacía parecer un refugio para vagabundos, al estilo de la película Rescate en Nueva York. Sin embargo, Lynna sabía que no era así. El edificio seguía funcionando y, según le habían informado, la oficina donde trabajaba su contacto estaba en medio del edificio, en el tercer piso. Contó cuatro ventanas de la izquierda hacia el centro y esperó.

−¿Saben tus padres que estás fuera tan tarde?

La broma del alemán no le hizo ni tantita gracia. Ella le respondió con silencio y se concentró en el edificio de oficinas.

−En serio, −dijo él, ajeno a su irritación o quizás incitado por ella, − ¿cuántos años tienes?

−Si quisiera que me interrogaran, habría concertado una cita con la Stasi.

El chico lo interpretó como una invitación a hablar de sí mismo. Lynna no lograba desconectarse del parloteo sobre cómo él y su anciano tío dirigían una pequeña operación de contrabando de pornografía y cigarrillos desde Berlín Occidental. 

−No te creerías lo que mi tío ha conseguido meter aquí escondiéndoselo en los pantalones. Claro, a los guardias fronterizos no les preocupa que entren cosas, solo que salga gente.

Durante su sesión de narración, le había ofrecido un cigarrillo. Ahora, estaba doblemente agradecida de haberlo rechazado.

Lynna deseóhabertraído su libro de texto de química. Tenía un examen de enlace químico en la clase de la Sra. Black el lunes. Claro, si la mataban en esta misión, no tendría que preocuparse por el examen. Ir a una preparatoria normal con otros estudiantes que no podían prender fuego a las cosas con la mente, proyectar rayos con los dedos ni alimentarse de sangre, no había cumplido sus expectativas.

Claro que ella tampoco era exactamente normal. Era mitad dragón, por eso la CIA la trajo aquí y por lo tanto,el chiste sobre sus padres que dijo el idiota a su lado, le dieron ganas de golpearlo.

−El Muro ha sido una bendición para mi familia. Sin él, no ganaríamos tanto dinero con nuestras importaciones. Me van a dar un fajo de marcos alemanes por llevarte de aquí al Muro.

Lynna no se molestó en señalar que él estaba allí más bien para proporcionarle el agua y un lugar donde esperar a su cita para que ella no estuviera al aire libre.

El chico tiró la colilla del cigarro por la ventana y encendió otro. 

− ¿Y por qué trabajas para los estadounidenses? O sea, ¿qué eres? ¿Japonesa o algo así?

−Soy estadounidense. −No se molestó en compartir que al menos uno de sus padres era de ascendencia china. Aunque, al haber sido secuestrada por la CIA al nacer, no sabía si su madre, su padre o ambos eran chinos. Si tuviera un dólar por cada idiota de la escuela que le preguntó si era estudiante de intercambio o por qué no tenía acento, ya sería millonaria.

La luz de la oficina del tercer piso se encendió, salvándola del parloteo del alemán. Alguien, iluminado desde atrás por la luz de unalampara, apareció. Colocó dos tiras de cinta negra en la ventana formando una "X", como la del techo del coche. La señal significaba que estaban solos y que Lynna podía hacer la recolección.

Se le aceleró el corazón. Según el plan, tenía que llamar a la puerta de la oficina, tomar las fotocopias y dejar que "Parlanchín" la llevara a un edificio cerca del Muro. Desde allí, podría saltar del tejado y planear sobre la "Franja de la Muerte" que separaba Berlín Oriental de Berlín Occidental.

Se inclinó hacia atrás y sacó dos botellas de agua. 

−Quédate listo para irnos en cuanto vuelva.

Él respondió con un movimiento de cejas y una sonrisa que, de alguna manera, mantuvo el cigarro en su lugar.

El viento arreció al salir del coche, provocando una oleada de frío que le recorrió el cuerpo como si el abrigo no estuviera allí para protegerla. 

Se dirigió a la puerta principal del edificio. Su mirada se movía en todas direcciones, especialmente hacia las ventanas abiertas de los edificios vecinos que pudieran sugerir la presencia de un francotirador, pero todas estaban cerradas. Ella ya había hecho muchas visitas de recolección para la CIA, y la mayoría tenían cierto patrón. Cuando se encontraban cara a cara, la otra persona siempre dudaba, generalmente desconcertada por encontrarse con un adolescente. La observaban atentamente. Ella les daba el saludo en clave que le habían indicado. Negaban con la cabeza y a veces se secaban el sudor de la frente, y le entregaban lo que querían que vieran los estadounidenses. Luego ella se marchaba, sin correr ni mostrar entusiasmo. El agente Mills lehabía enseñado eso. “Nunca parezcas tener prisa, porque eso hace que la gente pregunte por ti. Camina como si pertenecieras a ese lugar, y todos asumirán que así es”.

Ella sí pertenecía allí, habiendo entrenado en espionaje desde los cinco años. Conocía múltiples formas de combate cuerpo a cuerpo y el uso de diversas armas de fuego, incluyendo el rifle de asalto MPi-KM de Alemania Oriental. Parlanchín había tenido la amabilidad de hablar inglés con un marcado y fuerte acento, pero ella podría haberle respondido en alemán, francés y mandarín. Aún no hablaba ruso con fluidez, pero estaba mejorando.

Sus pasos resonaron en los escalones mientras subía al tercer piso. Antes de salir al pasillo, levantó la vista en busca de cualquier movimiento. Satisfecha, caminó por el oscuro pasillo hacia la puerta, manteniendo sus pasos lo más ligeros posible.

A menos de tres metros de las escaleras, se detuvo. Algo andaba mal. No sabía qué, pero el agente Mills también la había entrenado para confiar en su instinto. Se quedó quieta y observó su entorno en busca de alguna señal de peligro.

Entonces lo vio, o mejor dicho, no vio lo que debería haber estado allí.

La tercera puerta más adelante era su destino, el taller de reparación de relojes. La puerta de madera marrón oscuro tenía una placa negra a la altura de los ojos con el nombre bastante básico de "Uhrmacherwerkstatt" inscrito en texto blanco. La puerta no encajaba en su marco, con casi un centímetro de espacio entre la base y el suelo. La luz de la lámpara debería de asomarse por esa amplia rendija, pero no se veía nada.

Había una señal para advertirle que algo andaba mal, si había llegado hasta allí, pero se suponía que era un trozo de papel en blanco que sobresaliera de la base de la puerta. Técnicamente, apagar la luz no significaba nada.

Lynna sintió un hormigueo en la espalda cuando el instinto de“luchar o huir” se activó. Una mirada por encima del hombro confirmó que no había nadie en el estrecho pasillo. Con movimientos lentos y silenciosos, dejó las dos botellas de agua en el suelo. Cuando se quitó el abrigo, lo dejo en una pila en el suelo con cuidado. Deteniéndose cerca de la puerta, se arrodilló lo suficiente como para presionar la mano, palpando la superficie de madera y luego pegó la oreja a la pared para escuchar.

Nada, y dadas las circunstancias, eso era lo más alarmante de todo.

Tomó los dos litros de agua y los colocó frente a la oficina, una botella primero y luego la otra, para que hicieran un ruido como si alguien se colocara enfrente de la puerta y se detuviera. Agachándose de nuevo a un lado, respiró hondo y concentró su voluntad. El mundo a su alrededor brillaba en una neblina amarilla que solo ella podía ver mientras captaba la energía mística que infundía su cuerpo. Se quedó suspendida en el borde, lo suficientemente cerca como para parecer humana, pero lo suficientemente alterada como para acceder a sus poderes. Las botellas temblaron cuando su mente se aferró al agua dentro de cada una.

Llamó a la puerta. Al pronunciar el saludo asignado en alemán, ocultó la tensión del dolor que le recorría los huesos.

−Señor Marquardt, ¿podría concederme siete minutos de su tiempo? −Ni bien terminó la pregunta cuando una ráfaga de balas atravesó la puerta e invadió el espacio donde ella habría estado parada.

La destructiva percusión la ensordeció hasta que los disparos abrieron un agujero del tamaño de una pelota de béisbol en la puerta.

Lynna se tensó mientras su cuerpo aceptaba la transformación que había estado conteniendo. Aunque la forma general de su cuerpo seguía siendo humana, su piel cambió a escamas de color azul pálido con alas que le brotaban de la espalda. Sus manos y pies se transformaron en algo más parecido a garras, lo que afortunadamente no arruinó sus tenis.

El pomo giró y la puerta se abrió con suavidad. Lynna irrumpió en la habitación, golpeando la madera maltratada de la puerta contra una figura esbelta, que cayó al suelo.

Nuevos disparos retumbaron dentro del taller de reparación de relojes. Lynna siguió moviéndose, evitando convertirse en un blanco estático.

La luz de la media luna del exterior se filtraba por la ventana lo suficiente como para que pudiera evaluar la escena. La mujer a la que había derribado se ponía de pie con dificultad. Otras dos mujeres estaban más al fondo de la habitación: una armada con un rifle y la otra con una pistola. Un hombre con la mirada perdida yacía boca abajo en el suelo en un oscuro charco de su propia sangre. La pared izquierda albergaba una gran cantidad de herramientas diseñadas para el oficio del muerto, con un conjunto de repuestos a la derecha. Un escritorio se encontraba bajo la ventana del fondo con una lámpara oscura y una carpeta que ella esperaba que contuviera el paquete que había venido a buscar.

La pelea se detuvo el tiempo suficiente para que todos los involucrados se quedaran mirando lo inesperado. Las tres mujeres que se enfrentaban a Lynna tenían la piel gris y orejas puntiagudas. Fueran lo que fuesen, no eran humanas.

Lynna tampoco.

La más alta de las tres levantó su rifle primero. 

− ¡Dragón! 

Lynna se abalanzó sobre la mujer, quien le disparó varias veces, dos de las cuales rebotaron en sus escamas, duras como el acero, pero que le perforaron la camiseta. El tercer disparo le rasgó el lado izquierdo del estómago, por encima de la cintura de su pantalón de mezclilla, y le arrancó algunas escamas, dejando al descubierto la piel más tierna que había debajo. Una de sus alas le arrebató el rifle de la mano a la mujer mientras ella atacaba con sus uñas afiladas. No alcanzó la garganta de la más alta, pero la obligó a retroceder hacia su compañera, convirtiéndola en un escudo para bloquear los ataques de las otras dos.

Por suerte, la más alta no impidió que Lynna atacara a las demás.

El agua salió disparada de las botellas que había dejado en el pasillo. Los chorros gemelos entraron en espiral en la habitación hacia sus objetivos. El agua le impactó a una en la cara, pero el otro chorro dio en el blanco, clavándose en la boca abierta de la mujer, bajando por su garganta para asfixiarla.

¿Quiénes eran estas personas? ¿Qué eran? Lynna no se quedó esperando a preguntarles. Se dio la vuelta y fue directa al escritorio. Agarró la carpeta marrón que le habían mandado recoger, cerró los ojos y saltó por la ventana.

El cristal se hizo añicos y llovió sobre la calle mientras se precipitaba hacia abajo. Encogió las alas con fuerza para acelerar el descenso. Una caída de tres pisos podría haberla amenazado en su forma humana, pero como dragón, no suponía ningún reto. Cayó al suelo, rodando para distribuir la fuerza del aterrizaje y ponerse de pie de nuevo, una tarea que no se vio facilitada por la carpeta que se agitaba en su mano.

Al estar de pie y corriendo hacia el auto, recuperó su forma humana, porque si su chófer la veía transformada en dragón, podría entrar en pánico y dejarla en el frío con solo su camiseta de tirantes y su pantalón. Ella podía volar, pero no más rápido que una bala.

Las dos mujeres de orejas puntiagudas que no se ahogaban en agua la siguieron. Fueran lo que fuesen, la caída tampoco las amenazaba. Lynna saltó al asiento del copiloto del Wartburg y cerró la puerta de golpe. Todo el coche se sacudió, haciendo vibrar todas las botellas de agua.

− ¡Vámonos!

Parlanchín no respondió a su orden, ni siquiera se movió. Tenía la mirada fija al frente con la mandíbula abierta, casi tan ancha como el corte sangriento en su garganta.

Alguien la agarró del cabello por detrás y la jaló contra el asiento. Una daga le apretaba la garganta.

Los dos atacantes que habían saltado tras ella caminaban hacia el coche. La mujer más alta sonrió con suficiencia.

La del coche le gruñó al oído; su aliento era una mezcla de flores y miel. 

−Si veo una pizca de humo salir de ti, dragón, te rebano.

Esto no debería haberle provocado un vuelco en el corazón, pero esta no era una sala de entrenamiento con un soldado aprobado por la CIA con órdenes de no dañar al "sujeto de prueba".

Lynna soltó una carcajada nerviosa al pensarlo. Intentó quedarse quieta, pero su cuerpo temblaba tanto que temió cortarse accidentalmente con el cuchillo.

− ¿Te parece gracioso? −La Mujer Gris del asiento trasero tiró con más fuerza del cabello de Lynna.

−En realidad, sí. −Lynna conectó con su poder; el mundo volvió a brillar para ella. −No soy esa clase de dragón.

La sonrisa burlona de la Mujer Alta, Oscura y Gris fuera del coche se transformó en pánico cuando se acercó lo suficiente para ver las botellas de agua apiladas en el asiento trasero. Le gritó una advertencia ala que portaba el cuchillo, pero Lynna no pudo entenderla cuando un pensamiento suyo destrozaba todas las botellas tras el asiento del conductor y en el maletero de estecacharro barato del Bloque del Este. Un segundo pensamiento, y la compleja forma que le dio al agua apartó el cuchillo de su garganta y arrojó a su atacante hacia atrás. Entonces, el coche explotó alrededor de Lynna como un huracán en un globo, con ella a salvo e intacta en el centro de la tormenta.

Lynna cayó al suelo, aterrizando de pie. La atacante en el coche salió despedida hacia atrás, con el asiento de Lynna encima. La puerta del copiloto se estrelló contra la más pequeña de las dos que estaban fuera del coche. La mujer alta salió ilesa y sacó una daga larga y curva idéntica a la que había estado presionando en la garganta de Lynna.

De vuelta en su forma de dragón, Lynna mantuvo el control del agua, que regresó a ella, girando a su alrededor en una espiral que actuaba como escudo.

La mujer alta hizo girar la daga larga en su mano. 

−Dame el archivo y quizás te deje vivir.

¡El archivo! Lynna lo dejó caer cuando el coche explotó.

La mujer alta debió de notar el pánico de Lynna. Su mirada se desvió hacia la carretera, buscando el archivo a derecha e izquierda. Lynna hizo lo mismo. Los papeles se habían esparcido por la calle a la izquierda de Lynna, cerca del cuerpo de su chófer.

Ambas corrieron hacia los papeles, pero Lynna era demasiado lenta para llegar primero. Estas Mujeres Grises se movían como gatos. Un cambio de pensamiento, y Lynna envió dos hilos de agua en espiral tras los tobillos de la mujer alta. El primer hilo de agua falló, pero el segundo se enroscó alrededor del tobillo derecho de la mujer y la hizo caer de cara sobre los adoquines.

Lynna no aminoró la marcha. Saltó por encima de la mujer y recogió todas las hojas de papel esparcidas que pudo con sus manos que en este momento lucían como garras. Se metió las páginas húmedas en los bolsillos del pantalón y luego corrió hacia el edificio más cercano. Saltó con todas sus fuerzas. Sus uñas se clavaron en el ladrillo, agarrándose con fuerza para evitar caer de nuevo a la calle, pero sus tenis resbalaron contra la superficie plana.

Algo duro se estrelló contra su omóplato derecho. Un dolor explotó por su espalda y le bajó al brazo, haciéndole soltarse de la pared. Cayó en picada con las alas agitándose flácidas a su alrededor. El suelo se estrelló contra su espalda, su cabeza rebotando contra los adoquines, dejándola mareada. Recuperó el sentido a tiempo para contraer las alas y esquivar la bota de la mujer alta, que se estrelló contra la calle donde había estado su cara.

Lynna se puso de pie. La mujer altatomó a prisa su daga de la calle. En retrospectiva, Lynna se dio cuenta de que debió haber sido la empuñadura de la daga la que la golpeó en la espalda. Intentó conjurar el agua de la calle, pero esta se dispersó demasiado y su mente estaba demasiado nublada por la caída como para controlarla. Si pudiera alejarse de esta mujer y ganar suficiente altura, podría elevarse por los cielos, pero la mujer alta aprovechó su ventaja. La daga atravesó el pequeño espacio que las separaba. Lynna desvió el golpe con las manos y las alas, pero no se separaba lo suficiente de ella como para darse la vuelta y correr.

Otro golpe de daga y Lynna atacó con su ala, pero el ataque de la Mujer Gris había sido una finta. Agarró el ala de Lynna antes de que pudiera retroceder. Levantó la daga, lista para clavársela en el pecho.

El instinto se activó y Lynna dio un salto con vuelta hacia atrás. El movimiento golpeó la mandíbula de la mujer con la planta del pie. La mujer alta soltó el ala de Lynna para intentar bloquear la patada, pero el grito ahogado de dolor y sorpresa de la Mujer Gris demostró que había sido demasiado lenta.

Lynna aterrizó de pie y corrió. Dobló la esquina más cercana y vio un coche negro estacionado al lado de la carretera. Eso tendría que bastar.

Corrió hacia el coche y se subió a la parte trasera. Luego, saltó con todas sus fuerzas desde el techo de este. El salto la impulsó a dos pisos de altura. Sus brazos y piernas se relajaron mientras se enfocaba con todas sus fuerzas en sus alas, que batían con fuerza para atrapar el viento y elevarla hacia el cielo. El dolor en el hombro derecho no la ayudaba, pero apretó los dientes, luchando contra la sensación de carne y músculos magullados.

Flotando en el aire, viró a la derecha para doblar la siguiente esquina, desembocando en una de las calles principales de Berlín Oriental. Las balas silbaban en el aire provenientes de sus atacantes. Un disparo impactó en el edificio que había rodeado. El edificio de oficinas la protegió por un instante mientras ascendía. No podía elevarse lo suficiente como para estar fuera del alcance de sus armas, pero cuanto más se alejaba, menos probable era que la alcanzaran.

Los reflectores del Muro aparecieron a la vista, barriendo el suelo a lo largo de la Franja de la Muerte. Solo Dios y los comunistas sabían realmente cuánta gente había muerto intentando atravesar ese campo de obstáculos de alambre de púas, ladrillos y cemento con la esperanza de llegar a Berlín Occidental. Sin mencionar a los soldados con armas y perros vigilando constantemente a cualquiera lo suficientemente insensato como para escapar. Por supuesto, por eso la CIA la había desplegado para estas misiones.

Lynna no necesitaba un avión ni un soborno para burlar el Muro y sus defensas. Podía sobrevolarlo todo sin hacer ruido.

Voló alto sobre la calle Zimmerstraße hacia el Punto de Control Charlie, aunque no tan alto como le hubiera gustado. Dado a que las mujeres aun la perseguían, prefirió arriesgarse con los guardias, que se concentraban más en el suelo. No era posible que la visualizaran hasta que cuatro disparos la persiguieron y la hicieron girar hacia la izquierda. Ninguna de las balas se acercó. Ni siquiera oyó el siseo de su trayectoria de vuelo intentando interceptarla a ella. Mientras rodaba, divisó a una de las Mujeres Grises en un tejado cercano. Incluso desde allí, podía verla luchando por recuperar el aliento con una sonrisa de satisfacción.

A la bruja no le había interesado golpearla. Las docenas de soldados armados en tierra y en la torre de vigilancia del paso fronterizo se encargarían de eso. Los reflectores apuntaron hacia Lynna, cortando el cielo oscuro hasta que captaron el brillo de sus escamas azul pálido. Gritos de "¡Segelflugzeug!" se oyeron desde todas direcciones; la patrulla fronteriza de Berlín Oriental la confundió con un planeador. Una lluvia de balas ahogó el resto de los gritos y la obligó a retroceder bruscamente.

Batiendo las alas, se obligó a ascender. Si lograba ganar suficiente altura, podría lanzarse en picado como un halcón peregrino al ataque, no por comida, sino por seguridad. A esa velocidad, los guardias no tendrían ninguna posibilidad de golpearla mientras volaba sobre el Muro.

Su hombro protestó, y temió que el golpe en la espalda la hubiera lastimado más de lo que creía. Gritó mientras luchaba por ganar más altura. Las balas silbaban a su alrededor. Una pasó a centímetros de su cabeza. Se estremeció, y el error la hizo caer demasiado pronto en picado.

Juntó sus alas a su cuerpo y se dejó llevar por la gravedad. Las calles oscuras se extendían rápidamente. Los reflectores la cegaron al acercarse al punto donde necesitaba extender las alas. Confiando en sus instintos y en la sensación del viento que la envolvía, extendió las alas y se impulsó hacia arriba, rezando por no estrellarse contra un edificio o la carretera.

Gritos y más disparos surgieron del suelo. Su visión se ajustó a tiempo para ver la torre de vigilancia del Punto de Control Charlie acercándose a ella. Casi se había entregado en bandeja de plata al fusilero en la torre. Lo único que la salvó fue el susto que él recibió cuando la enfocó y vio la verdad: que no era una tonta intentando cruzar el Muro con un ala delta, sino un mito.

Girando a la izquierda, logró esquivar la torre de vigilancia por centímetros. El guardia disparó tras ella, pero el intento llegó demasiado tarde para que pudiera apuntar bien.

La Franja de la Muerte desapareció bajo sus pies, reemplazada por las calles más iluminadas de Berlín Occidental. Sus esfuerzos por evitar la torre de vigilancia la hicieron volar demasiado rápido y demasiado bajo por una calle estrecha cerca de Zimmerstraße. Edificios, farolas y cables de servicios públicos se interpusieron en su camino como un laberinto a su alrededor, con coches y gente moviéndose a toda velocidad por el suelo, impidiéndole un aterrizaje seguro.

Perdió altura. Sus alas lucharon en vano contra la atracción del planeta. Un coche oscuro que se movía más lento que ella se acercó por debajo e hizo lo único que se le ocurrió. Dobló las piernas. Sus pies se acercaron al techo del coche. Justo cuando estaba a punto de chocar contra él, pateó hacia arriba, rebotando contra el techo y de vuelta al aire. Batiendo las alas, se abrió paso hasta que pudo colocarse a salvo sobre los edificios. Sin los obstáculos de Berlín Occidental amenazando con aplastarla, redujo la velocidad de su vuelo a un ritmo menos peligroso hasta que encontró un callejón donde descender y aterrizar. Sus piernas se agitaron tanto que, una vez que aterrizó, sustituyeron a sus alas. 

Deteniéndose por fin, se apoyó en la pared de un edificio de ladrillo junto a un contenedor de basura. Su cuerpo temblaba mientras su corazón palpitante se negaba a creer que estaba a salvo. Al recuperar su forma humana, su cuerpo temblaba más de agotamiento que de frío. El sudor le corría por la cara. Se aferró a la pared mientras se dirigía a la calle.

Al salir del callejón, se apoyó en la fachada de lo que resultó ser un hotel. Algunos observaban a la chica tonta que estaba afuera, en el frío, vestida solo con una camiseta negra ajustada y un pantalón de mezclilla color claro. El frío no la tocaba, todavía no. Una vez que su instinto de "luchar o huir" se desactivara, querría desplomarse, pero no podía hacerlo sin antes encontrarse verdaderamente a salvo. 

Vio una cabina telefónica amarilla en la esquina más alejada del hotel y se tambaleó hacia ella. Sintió náuseas, pero se obligó a ignorarlo. Una pareja se acercó y le preguntó si necesitaba ayuda. Les hizo un gesto con la mano para rechazarlos. "Nein", dijo y repitió esa palabra hasta que desaparecieron de su vista. Al entrar en la cabina telefónica, el hedor a humo rancio de cigarro y a cosas que no quería reconocer se apoderó de su olfato. Sacó una moneda de uno de los bolsillos más pequeños de sus pantalones, levantó el auricular y la metió en la ranura. Le temblaban las manos al marcar el número que había memorizado para esta y varias otras misiones dentro y fuera de Berlín Oriental.

Tras un timbre, una mujer de voz grave respondió con acento estadounidense con un toque neoyorquino. Su tono sugería queesperaba la conversación más aburrida de su vida.

−Librería Endeavour.

−Busco un ejemplar:The Deadlands de Paul Starnes.

Lynna oyó el leve girar de un tarjetero al otro lado de la llamada. 

− ¿Sabe su ISBN?

Respiró hondo, forzando a su cerebro a recordar el código. 

−9798218199395.

−Identificación confirmada. Por favor, indique su solicitud.

Cubrió el auricular para ocultar su risa de alivio y luego dijo: 

−Estoy en la esquina de Trittstein y Schwarzer Dornbusch, y necesito una extracción.

−Espere, por favor. −El teléfono sonó en su oído cuando la mujer al otro lado de la línea se quitó el auricular.

Pasaron varios minutos. El frio, el cual no había sentido debido a sus esfuerzos físicos, finalmente la invadió. Se recargó en el interior de la cabina telefónica y se cruzó de brazos mientras buscaba entre los coches y peatones alguna señal de las Mujeres Grises que la habían atacado. ¿Quiénes eran? ¿Qué eran? ¿Y si pudieran cambiar de apariencia como ella? ¿Por qué esta mujer tardaba tanto en regresar? Si esas Mujeres Grises podían rastrearla, esta cabina la dejaba demasiado expuesta.

El agradable sonido del teléfono que se movía le indicó que la otra mujer había regresado.

−Camioneta Van Volkswagen blanca y amarilla tres-dos-tres-Whisky-Bravo-nueve-seis. Tiempo estimado de llegada: diez minutos.

−Entendido.

La línea se cortó. Dejó el auricular en su lugar y esperó.

Tres horas después, estaba sentada y asegurada a la parte trasera de un transporte militar que cruzaba el Atlántico directamente hacia la Base Aérea de Langley. Antes de despegar, se comió un sándwich de jamón y queso y lo acompañó con una botella de Coca-Cola, que también usó para tragarse dos pastillas de paracetamol. Lo último que vio antes de quedarse dormida durante todo el vuelo de regreso a casa fue el rostro sombrío del agente de la CIA sentado frente a ella. No parecía muy contento desde que ella le entregó el fruto de su trabajo: los trozos de papel húmedos con la tinta corrida de las letras cirílicas mecanografiadas. Podría haber hasta cinco páginas en lo que le entregó, pero era difícil saberlo, ya que casi se deshacían al salir de sus bolsillos.

Ojalá las Mujeres Grises no sacaran nada mejor de las páginas que había dejado en las calles de Berlín Oriental. Al regresar al campus delInvernadero, necesitaba estudiar para su examen de química y darle un largo paseo a su perro para compensar el tiempo que había estado lejos de él. 
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Al más puro estilo de la Sra. Black, la bruja había preparado un examen de opción múltiple y verdadero/falso tan difícil como si fuera un examen de llenar los espacios en blanco. Lynna habría tenido dificultades con este examen, incluso en un buen día. Le dolía el cerebro por haber sido arrastrada al horario de Berlín y de vuelta. Los disparos no le habían dejado ninguna marca una vez que volvió a su forma humana, pero el golpe en el hombro aún le dolía. 

La mayoría de los demás estudiantes habían terminado el examen en la primera mitad de la clase de cincuenta minutos. Cinco minutos después, otra oleada de personas se acercó al escritorio de su profesora y entregó sus exámenes, junto con sus hojas de respuesta cuadriculadas con bonitos óvalos verdes rellenados con lápiz del número dos.

Lynna miró el reloj de la pared sobre la pizarra, lo que le permitió un breve momento de contacto visual con su profesora. La Sra. Black era una mujer bajita y delgada como un palo, con líneas marcadas en el rostro y cabello castaño que le caía con la elegancia de un casco de fútbol americano. La pequeña troll probablemente albergaba un miedo sobrenatural a acercarse a los mecheros Bunsen por todoel spray que usaba en el cabello.

A diez minutos del final de la clase, Lynna se dio por vencida y entregó su examen. Sin decir palabra, la Sra. Black miró la hoja de respuestas como si esperara que le diera una infección bacteriana y luego señaló la pizarra que tenía detrás, que les indicaba con tiza amarilla pálida que empezaran a leer el siguiente capítulo del libro de texto, les recordaba que sus apuntes sobre el capítulo debían entregarse al día siguiente y les advertía que no hablaran mientras los demás terminaban el examen.

De camino de vuelta a su escritorio, Lynna se enderezó al ver a Patrick sonriéndole. Estaba sentado en el escritorio frente al suyo, y ella lo consideraba su único amigo de verdad en la escuela, aparte del puñado de estudiantes que también vivían con ella en el Invernadero. Patrick Rogers no era el chico más guapo de la escuela, pero era uno de los más guapos y simpáticos, el tipo de chico que era popular en parte porque no tenía ni idea de lo popular que era.

Había dejado una nota, doblada para que ocupara menos espacio que una moneda de veinticinco centavos, en su escritorio. Lynna no la desdobló hasta que sacó y abrió su libro de química y su cuaderno, lleno de varios garabatos de elaborados dibujos lineales, mucho más que de notas de química. En su defensa, la Sra. Black hizo que, lo que debería haber sido una clase interesante, fuera tan aburrida como el pan duro.

La nota de Patrick no contenía ninguna palabra. Sus notas mutuas mantenían el texto al mínimo, porque ambos sabían que, si su profesora alguna vez encontraba una de sus conversaciones, no le quedaría nada más que leer en voz alta la nota si la profesora decidía recurrir a la "humillación" como castigo. Patrick sería un gran espía pensando así. La nota mostraba el dibujo de un trozo de papel, seguido de un signo más, luego un lápiz ardiendo por un extremo como una cerilla, seguido de una cara triste. Junto a la cara triste, ella garabateó: “Igual”.

Luego dibujó una guitarra seguida de un signo más, un tambor con otro signo más y un sándwich al que le había quitado un mordisco. Después del signo igual, dibujó un cuadrado con la palabra "martes" escrita arriba y un signo de interrogación en el centro.

Volvió a doblar el papel, miró de reojo a la Sra. Black para asegurarse de que no la estaba mirando y luego lo colocó sobre el hombro derecho de Patrick. Sus dedos rozaron su cabello castaño oscuro antes de retirar la mano, no tanto porque le gustara su cabello, sino más bien como una señal silenciosa de que le había dejado la nota. La primera vez que le había dejado una nota cerca del comienzo del año escolar, lo hizo sin tocar su cabello. Él no se había dado cuenta de que ella le había dejado la nota allí durante varios minutos, así que empezó a tocarle el cabello para que Patrick se diera cuenta. Claro que, siendo completamente honesta, sí le gustaba su cabello.

Antes de que pudiera dibujar una respuesta, sonó la campana para indicar el final del cuarto periodo y el comienzo del almuerzo. La Sra. Black les gritó para recordarles que debían entregar la tarea al día siguiente.

Libre por fin para hablar, Patrick se giró para mirarla mientras se ponía su chamarra rompevientos gris. 

−Nos reservaré un espacio en la sala de la banda para comer mañana.

− ¡Genial! −Ella le devolvió la sonrisa, intentando que no se notara lo contenta que estaba de que hubiera aceptado. A veces se reunían a la hora del almuerzo para componer canciones. Él tocaba en la banda de música, así que siempre tenía la batería en el campus, pero ella tenía que planear con antelación para traer su guitarra.

Siseó de dolor cuando se colgó la mochila.

− ¿Estás bien? −preguntó Patrick mientras salían al pasillo.

Ella asintió. 

−Me caí el fin de semana.

El moretón en su hombro se veía feo, con tonos morados y amarillos. Nunca antes había recibido un golpe en su forma de dragón que la hubiera herido lo suficiente como para que la herida se transmitiera a su forma humana.

−Te ves muy cansada.

Lo miró con una mueca burlona mientras se dirigían a la cafetería. 

− ¿Tan horrible me veo?

− ¿Qué? ¡Ay! No. O sea, es que... es que... te ves... −Sus ojos no podían abrirse más, y ella no pudo evitar reírse. Se habían detenido en medio del pasillo, con gente abriéndose paso a empujones a su alrededor.

−Solo estoy bromeando. −No pudo evitarlo. Era tan inocente que no podía resistirse a buscar maneras de sorprenderlo o molestarlo. A él le gustaba Lynna. Al menos, eso esperaba ella. La pregunta la agobiaba cada vez que pensaba en él. Él hacía que su clase menos favorita fuera algo que ella esperaba con ilusión, y aunque disfrutaba encontrando maneras de sorprenderlo, también entraba en pánico cada vez que su expresión se volvía triste o preocupada. ¿Era una reacción hacia ella o estaba pensando en otra cosa? Peor aún, ¿y si estaba pensando en alguien que le interesaba más que ella?

El ciclo de preguntas la sofocaba. Hablar con él, ya fuera en la escuela o por teléfono antes del toque de queda en casa, era lo más normal de su vida. O al menos, asumía que era normal. No conocía la vida antes de ser llevada al Invernadero de la CIA, y Patrick le ofrecía lo más parecido a una vía de escape de su vida protegida.

Su peor miedo y su fantasía más frecuente involucraban a Patrick. Estarían solos. Él la tomaría de la mano, la acercaría a él y luego se besarían. Se preguntaba cómo se sentiría, pero no se atrevió a presionarlo para que cruzara esa línea. De hecho, hacía todo lo posible por disuadirlo.

Cuando la CIA organizó que asistieran a clases en la preparatoria West Chester, el acuerdo incluía una larga lista de reglas. Una de ellas era un rotundo "no" a cualquier actividad extraescolar. Tampoco se les permitía salir del campus a la hora del almuerzo, porque si surgía una misión que los requiriera desplegarse de inmediato, debían estar accesibles. Técnicamente, no tenían prohibido tener citas, pero todas las normas que debían cumplir lo hacían imposible. Patrick una vez la invitó a bailar a un club juvenil en el centro llamado "New World", y rechazarlo había sido una de las peores cosas que le habían pasado. Meses después, ese recuerdo aún le dolía.

Por suerte, la regla no escrita contra las citas no le impedía llevar su guitarra a la escuela y estar a solas con él para hacer música.

−Voy a apartarnos el espacio para mañana. −Sonrió mientras se dirigía a la sala de la banda. − ¡Nos vemos luego!

Desapareció entre el caos de otros estudiantes, y la sonrisa se desvaneció del rostro de Lynna. Era en estos momentos donde más le preocupaban estos intercambios con Patrick, hacían que el corazón le latiera de preocupación, pensando que, si había dicho algo mal, él podría esperar algo más que tocar música juntos al día siguiente y que su amistad entonces se rompería. La "normalidad" terminaría y perdería al único amigo de verdad que tenía fuera del Invernadero.

Una ráfaga de aire frío interrumpió su torbellino de pensamientos mientras salía al pasillo techado y se dirigía al centro del campus. El patio de la preparatoria West Chester se llenaba de estudiantes durante el almuerzo, sin importar el clima. Algunos preferían pasar el rato en los pasillos techados, lo que los convertía en una pista de obstáculos un poco menos difícil de maniobrar que los pasillos. Bañarse en la cálida luz del sol les agregaba unos grados más que la sombra.

El suelo del patio estaba formado por grandes baldosas cuadradas de piedra con algunos bancos redondos que formaban semicírculos, con arbustos detrás para dar un poco de privacidad.

Lynna y sus amigos del Invernadero siempre se sentaban en uno de esos bancos de cemento para almorzar. Sus amigas María y Nevada la esperaban allí, ya comiendo los sándwiches de sus almuerzos, preparados por el personal de cocina del Invernadero. La mayoría tenía necesidades dietéticas especiales.

Cuando la Dra. Howard propuso que cursaran parte de su educación en una escuela pública, convenció a la CIA de que Lynna y los demás aprenderían a interactuar con la gente en el "mundo real". Lynna esperaba hacer muchos amigos allí. Todos lo habían hecho, pero no tardó mucho en darse cuenta de lo superficiales que eran esas posibles amistades. Los estudiantes aquí eran bastante agradables (bueno, algunos lo eran), pero se esperaba que Lynna y los demás mantuvieran su apariencia de huérfanos de una escuela para superdotados. Pero esa mentira no les servía de mucho en una conversación real, porque no se les permitía hablar de nada de lo que sucedía en sus clases en el Invernadero. En menos de dos semanas, descubrieron que era más fácil aferrarse los unos a los otros.

Lynna, Maria y Nevada eran muy unidas antes de empezar a asistir a West Chester, pero su amistad se había fortalecido desde entonces. Lynna dejó caer su mochila al suelo, echó un vistazo a Maria y supo que algo andaba mal.

Los rasgos de Maria estaban contraídos, añadiendo profundas líneas a su rostro redondo y bronceado.

− ¿Cuál es el problema?

−Reprobé mi examen de Frankenstein. Estamos hablando de un fallo nivel bomba nuclear.

Nevada se sentó al otro lado de Maria y señaló la nota con la mano: cinco dedos seguidos de ocho.

−Pero leíste el libro. ¡Lo devoraste en un solo fin de semana! −Aunque no era exactamente una pregunta, Lynna no pudo ocultar el tono que decía“¿Cómo?”. Nevada la miró con el ceño fruncido, reclamándole en silencio lo descerebrada que estaba como para echar sal en una herida abierta.

−Sí. −Maria arrojó su sándwich a medio comer de vuelta a la bolsa de papel marrón y al suelo, frente a ella. −Lo leí a tiempo para el examen hace dos semanas, pero el Sr. Roof lo reprogramó. Empecé a leer otro libro y no recordaba ni la mitad de las tonterías que había leído para el examen. Me cuesta muchísimo recordar el nombre del mejor amigo de Victor Frankenstein, y solo se me ocurre Roland Deschaine y el Hombre de Negro. —Rugió de frustración, luego hizo una pausa para beberse de un trago de lo que quedaba de su lata de Mountain Dew—. Por cierto, el libro La Torre Oscura: El Pistolero es un auténtico viaje en ácido. Cuando lo termine, tienen que leerlo para que podamos hablar de ello. Stephen King tiene unos gatos rabiosos dándole vueltas en la cabeza.

Lynna y Nevada se rieron. Cada vez que Maria se ponía furiosa, sus divagaciones salían en forma de avalancha.

—¡Hablo enserio! ¡Más les vale leerlo! —Se sentó erguida y las miró con desdén—. De verdad, de verdad, de verdad necesito hablar de este libro. ¡No se burlen de mí! 

Nevada levantó las manos en señal de rendición. 

−Lynna y yo nos enfrentaremos en el entramiento este fin de semana para ver quién lo lee primero.

−Bien. −María sonrió como si hubiera ganado una discusión.

−El perdedor tiene que leerlo primero, −dijo Lynna.

Nevada soltó una carcajada al ver que la expresión victoriosa de María se transformaba en una mirada de traición con los ojos muy abiertos.

Una sombra las cubrió cuando uno de los pocos chicos del Invernadero se unió a ellas. Lynna tardó un momento en reconocer a Pockets. El fin de semana pasado, había cambiado su afro corto por un rapado similar al del agente Mills.

− ¿Es seguro sentarse o me voy corriendo mientras pueda? −preguntó Pockets, probablemente notando que Maria parecía molesta. Sus lentes Ray-Ban le ocultaban los ojos, pero todos sabían que la estaba mirando.

Ella sonrió con suficiencia. 

−Entra bajo tu propio riesgo.

Lynna se hizo a un lado para que Pockets pudiera sentarse junto a Maria.

Pockets y Maria se besaron en cuanto él se acomodó. Claro, la escuela tenía reglas contra eso, pero mientras los estudiantes no se hicieran exámenes dentales con la lengua en los pasillos, la mayoría de los profesores no decían nada. Por supuesto, conseguir tiempo a solas para besarse era más difícil en el campus del Invernadero. Pockets y Maria salían a “trotar" por el bosque dentro de la cerca del campus con mucha más frecuencia desde que eran pareja. Ellos dos viéndose (no podía decir que eran "novios", ya que la CIA no les permitía ir juntos a ningún sitio fuera de la escuela o del campus del Invernadero) era el secreto peor guardado de la unidad. Si la Dra. Howard o algún otro miembro del personal lo sabían, ninguno había dicho nada todavía.

Maria le contó a Pockets su desastrosa nota del examen mientras él devoraba su sándwich en tres grandes bocados.

−No te preocupes, −dijo con la boca llena de queso y mortadela. −No es como que ala Dra. Howard y a Mills les importen nuestras notas.

−Sí, pero a mí sí me importan mucho.

−Entonces te besaré y haré que te sientas mejor más tarde, −dijo Pockets.

Nevada hizo el ruido de vomitar tan fuerte como pudo. La única razón por la que Lynna no se unía era que deseaba tener la oportunidad de ser así de sentimental con alguien. Dentro de la unidad, solo había otra opción para ella y Nevada, y ninguna de las dos estaba interesada en“Capitán Ego”, sin importar lo atractivo que fuera.

Antes de que ninguno de ellos pudiera decir algo más, las bocinas del colegio sonaron demasiado pronto para indicar el final del almuerzo.

−Atención, estudiantes. Rowan Beltrami, Raymond Bennu, Nevada Brandle, Lynna Harrison, Ava Lanier y Maria Sanchez, por favor, preséntense en la Oficina Principal.

La secretaria de la oficina repitió el anuncio, pero todos lo habían oído la primera vez, con los ojos como platos y la espalda enderezada con cada nombre que se añadía a la lista.

Pockets fue el primero en encontrar la voz, aunque la mantuvo en un susurro. 

−Es una llamada Alfa. −Sus palabras contenían una pregunta en el tono, porque esto nunca había sucedido. Lo máximo que la CIA había hecho era sacar a dos de ellos de la escuela a la vez, una llamada Bravo. Normalmente, solo era uno de ellos, una llamada Charlie, como lo hicieron el jueves pasado para llevar a Lynna a Berlín Oriental a tiempo para su operación.

−Daemons en movimiento, −dijo Pockets mientras tomaban sus mochilas y se dirigían directamente a la oficina principal. Le había puesto el apodo a la unidad hacía un par de años, cuando empezaron a salir en misiones. Era un apasionado de los cómics e insistió en que necesitaban un nombre de "superhéroe" apropiado. A Lynna no le gustaba la etiqueta, pero "Daemons" se había quedado, en parte porque era una descripción bastante acertada para todos ellos: mitad humanos, mitad mitos.

Muchos ojos los seguían. Lynna no dudaba que los demás estudiantes intercambiaran muchos rumores sobre los "chicos especiales", especulaciones sobre lo que sucedía en su escuela privada. Por mucho que las conversaciones a sus espaldas la molestaran, lo que más la preocupaba hoy era el miedo de no estar allí mañana para tocar con Patrick.








  
  

Capítulo 3: Lynna


Lunes, 24 de enero de 1983





El viaje desde el instituto West Chester hasta el Invernadero no ofreció respuestas. El conductor era de la misma categoría que la mayoría de los guardias del campus: cabello rapado, fenómenos sin cuello que gritaban en silencio "soy militar" incluso con camisa de vestir y pantalones caqui. Estos tipos rara vez hablaban y normalmente sabían aún menos. 

Lynna se sentó de lado del conductor, junto a la ventanilla, en la última fila. Maria y Pockets ocupaban los asientos del medio, con Nevada de copiloto en silencio.

Su "hermana pequeña" Ava, se sentó a su lado. La estudiante de primer año se había adaptado mejor a la vida en la preparatoria que el resto de los Daemons. Sus numerosas llamadas a sus compañeros después de clase y los fines de semana habían provocado, sin ayuda de nadie, que la Dra. Howard impusiera límites al uso del teléfono, lo que incluía una hoja de registro. Eso solo convirtió los bloques de tiempo de teléfono en una forma de moneda que algunos de los chicos de la unidad vendían para librarse de sus tareas. Ava limpiaba mucho los baños.
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